
		
		
			
				
			
		

	

	
		
		

	

	
		
		
			
		
		

	

	
		
			ÍNDICE

		

		

			Introducción

			Pinche energía cuántica

			Las pinches ondas de materia

			No tenemos ni pinche idea  de qué está pasando

			Ese pinche gato zombi

			Más rápido que la pinche luz

			Infinitamente muchos mundos malditos

			Pinche tecnomagia cuántica

			¿A dónde diablos voy desde aquí?



			Notas finales

			Agradecimientos



			Acerca del autor

			Créditos

			Planeta de libros

		

	
		








			Para Albert Einstein:

			habrías odiado esto.

		

	
		
			Introducción

			¿DE QUÉ CARAJOS TRATA ESTE LIBRO?

			Hola. Mi nombre es Chris. Soy el autor del bestseller de ciencia para niños Quantum Physics for Babies (Física cuántica para bebés). Si ahora mismo estás leyendo esto en voz alta a un niño, por favor, detente. Este no es un libro para niños, bueno, por lo menos no para niños de hoy. Tal vez ya estamos en 3022 y, en ese caso, ¡bien por ti!, hípster del siglo xxxi que está leyendo a los clásicos. Quizás en 3022 las groserías sean clasifica­ción A, o tal vez ya no exista un sistema de clasificación porque es un mundo posapocalíptico en el que los niños son unos chingones que pelean contra robots y mierdas así. Pero no comencemos el primer párrafo saliéndonos por la tangente.

			¿En qué iba? Ah, sí, yo escribí este libro. Me imagino que quieres saber de qué trata. Primero, voy a suponer que lo escogiste por dos motivos: 1) tiene mi nombre y soy increíble y 2) la física cuántica te tiene completamente confundido… y yo sigo siendo increíble.

			Ya sea que quieras reírte de la idiotez con la que nuestros congéneres han pervertido la física cuántica, o en verdad quieras aprender qué es lo que hace que la mierda cuántica apeste. Y con esto me refiero a las infinitas y banales formas en las que la gente agrega la palabra cuántico o cuántica a cualquier producto de dudosa calidad que intenta venderte, esperando convencerte de que es al mismo tiempo místico y que está científicamente probado. Escribí este libro considerando que eres de estos últimos, aunque estoy seguro de que aun así lograré arrancarte algunas risas a lo largo del camino. Para cuando hayamos terminado, si no te estás riendo, definitivamente estarás llorando.

			En realidad no quiero arruinarte la vida. De hecho, quiero salvarte de las pendejadas cuánticas. Es evidente que yo te intereso un poco (¿y quién puede culparte por ello?), pero también que te fascina la física cuántica. Digo, definitivamente no puedo culparte por eso, esa física es muy emocionante. Y ahí voy  yo y desperdicio 15 años de mi vida estudiándola. Eh, bueno, en realidad no es que haya desperdiciado ese tiempo al estudiarla. Carajo. Eso suena menos convincente, ¿verdad? En fin, tú fuiste lo suficientemente inteligente como para no hacerlo. Tu fascinación proviene de declaraciones espectaculares sobre el tema hechas por periodistas científicos y artículos de opinión en redes sociales. Por desgracia, esto lo único que ha logrado es confundirte más.

			Y se pone peor (cuando menos para ti). La física cuántica no solo es confusa, también es superimportante. Es la base de toda la tecnología moderna. Así que tal vez deberías entender por lo menos un poco, ¿no? Pero ¿cómo puede algo tan importante ser tan pinche complicado? Estoy aquí para decirte que no es tu culpa que no la entiendas. Bueno, tal vez sí, ¿un poco? Cuando menos podemos estar de acuerdo en que no es culpa mía. La situación es realmente desafortunada. Por supuesto, no te estoy aconsejando que dediques 15 años de tu vida a estudiar física cuántica. Lo que sí te aconsejo es que me dediques unas cuantas horas y yo te proporcionaré el suficiente conocimiento cuántico como para que te protejas de las peores pendejadas que sueltan acerca de ella.

			El tema es este. La física cuántica, por mucho, es la teoría científica más exacta jamás desarrollada. Nos permite entender la estructura de la materia de tal forma que podemos construir –átomo por átomo– materiales que no existen en ninguna otra parte del universo. Nos permite entender de qué están hechas las estrellas y qué hay más allá de nuestros telescopios en la profundidad del cosmos. Nos permite construir relojes que no perderán ni un segundo en la vida del universo. Nos dio los láseres, los escáneres médicos y la computadora con la que te pirateaste este libro de internet. Pinche física cuántica. Me casaría con ella si pudiera.

			Pero este no es un estúpido libro más sobre física cuántica. Este libro es sobre pendejadas, pero no de cualquier tipo. Trata de pendejadas cuánticas. Sí. De las buenas. Si fueras experto en pendejadas, sabrías que esas mierdas son un bocado exquisito. Las pendejadas cuánticas hacen que las comunes y corrientes sean casi tolerables. No te preocupes. No voy a sugerir que comas mierda ni nada por el estilo; pero te hablaré de gente que sí debería.

			Por cada científico o ingeniero que tiene verdadera experiencia en física cuántica existe alguien ahí afuera que afirma entenderla y declara que ese conocimiento cambió su vida. Tal vez usarla le ha curado algunas dolencias, le ha otorgado éxito financiero o incluso lo ha iluminado espiritualmente. Esto no solo es desafortunado, es una maldita pendejada. Te voy a decir por qué.

			La cultura occidental tiene una relación amor-odio con la ciencia. Muchos la odian porque representa el progreso y, carajo, ¿quién pidió progreso? Yo estoy muy bien aquí, viendo las repeticiones de las películas de Clint Eastwood en medio de mi desastre. Pero al mismo tiempo, iría con gusto al hospital para que me traten con el más reciente tratamiento médico científico si el pie se me pone verde por el balín que me disparó mi primo por accidente. ¿Qué dices que hay en esta medicina? ¿Ciencia? Suena muy bien, me apunto. La gente ama la ciencia cuando les confirma sus prejuicios o les salva el trasero. Y ahí está el problema.

			Allá afuera hay unos cuantos listillos –llamémosles embaucadores– que quieren tu dinero. Digo, yo acepto tu dinero si lo estás regalando, pero no voy a mentirte para que me lo des. No todas las pendejadas son mentiras descaradas; las «mejores» distorciones de la ciencia son sutiles. Contienen suficientes tonterías que suenan científicas que las hacen parecer creíbles. ¿Y cuál es la perfecta ciencia esotérica que nadie siquiera está dispuesto a cuestionar? La pinche física cuántica.

			No estoy seguro de si estás listo para esto, pero inténtalo. Escribe la palabra «cuántica» en Google, poniendo antes cualquier sustantivo que te guste. A menos que la primera palabra que pongas sea «física», puedes apostar a que los resultados serán una pendejada. De hecho, espera, olvídalo. Yo busqué #fisicacuantica en Instagram, y todo son pendejadas.

			Curaciones cuánticas, misticismo cuántico, amor cuántico, cristales cuánticos, conciencia cuántica, meditación cuántica, energía cuántica… nada de esto tiene que ver con la física cuántica. Y llegamos a un punto muerto, pues parece que uno necesita un conocimiento detallado de la materia para entender por qué todo es pura mierda. Hasta ahora.

			En estas páginas llegarás a entender lo suficiente de física cuántica como para protegerte de las pendejadas. Pero haremos las cosas un poco diferentes que en la mayoría de los libros sobre el tema. No voy a decirte que es extraña y misteriosa y que va a destrozar tu concepción del mundo. Ni siquiera voy a decirte qué es la física cuántica. Te voy a decir lo que no es.

			Bueno, tal vez sí te contaré un poco sobre lo que es.

			La verdad es que la física cuántica es difícil –tan difícil como lo que se estudia en cualquier doctorado–. Pongamos por ejemplo la economía. Tal vez recuerdes haber visto hace poco en las noticias a alguna economista. De alguna forma, sentiste que entendías algo cuando la escuchaste. Pero la realidad es que el trabajo de un economista es igual de difícil que el de un físico cuántico: hay que hacer cálculos detallados con el apoyo de matemáticas avanzadas. Lo que pasa es que la economista comienza hablando de cosas que te importan, como el dinero. Cuando habla un físico cuántico… bueno, no sé. No los dejan hablar en las noticias.

			La economía trata de bienes, servicios y dinero. Aun cuando estas cosas tienen significados técnicos complicados en un campo superior de conocimiento especializado, puedes sentir una conexión con ellas. Por otro lado, la física cuántica trata una parte del mundo a la que no tenemos acceso directo. Nadie ha  visto nunca un átomo con sus propios ojos. Átomo es el nombre que le pusimos a una cosa que aparece en nuestras teorías. Quieres imaginar que es algo real, pero no lo es. Es una idea. Solo podemos indicarlo como un símbolo en largas ecuaciones. De seguro en este momento ya estás bostezando y piensas: «Ya me aburriste. ¿Podrías repetir tan solo algunas trivialidades sobre precios reales de bienes raíces para tener tema en la plática matutina con mi vecino?».

			¿Pues qué salió mal? Es complicado. Por un lado, los objetos de estudio de la física cuántica están demasiado alejados de nuestra vida cotidiana, ¡ni siquiera podemos verlos! Por el otro, nosotros, los físicos cuánticos, todavía no hemos encontrado cómo hablar de esas cosas en un lenguaje sencillo con nuestros propios colegas, ya no digamos con alguien de fuera. Aun así, seguimos adelante y comenzamos a hablar de ella en público. Y el que verdaderos científicos vivos le digan a la gente entusiasta que la física cuántica es mágica y misteriosa resulta en cosas como la joyería sanadora cuántica, lo que –si todavía no te has dado cuenta hacia dónde va esto– es una pendejada.

			Siempre he pensado que el misterio alrededor de la física cuántica es bastante irónico. A los divulgadores científicos les encanta contar una y otra vez el cuento de la revolución científica en el que la ciencia triunfa sobre la superstición. Uno dedica la vida a la ciencia como un intento de disipar el misterio, no de crearlo. Semejante tarea es ardua. Después de todo, los humanos sienten fascinación por lo misterioso. Pero la ciencia es la que nos permite leer libros y ver películas de ficción con plena conciencia de que lo que muestran es fantasía. Genial. Me encanta poner pausa a la incredulidad mientras veo a los superhéroes romper las leyes de la física, a sabiendas de que el mundo seguirá intacto cuando salga del cine. Pero luego llegaron los físicos y arruinaron todo al promocionar el «misterio» de lo cuántico.

			Echa un vistazo a la siguiente tabla que compara los libros que más me recomendaron sobre física cuántica y economía. En todos los casos, dichos libros fueron escritos por expertos. ¿Notas la diferencia?

			
				
					
					
				
				
					
							
							LIBROS DE FÍSICA CUÁNTICA

						
							
							LIBROS DE ECONOMÍA

						
					

					
							
							▶The Quantum Astrologer’s Handook (El manual del astrólogo cuántico)

						
							
							▶La riqueza de las naciones

						
					

					
							
							▶Through Two Doors at Once (A través de dos puertas al mismo tiempo)

						
							
							▶El capital en el siglo XXI

						
					

					
							
							▶Beyond Weird: Why Everything You Thought You Knew about Quantum Physics Is Different (Más allá de raro: por qué todo lo que sabías sobre física cuántica es diferente)

						
							
							▶Pensar rápido, pensar despacio

						
					

					
							
							▶Quantum Enigma (Enigma cuántico)

						
							
							▶Un pequeño empujón: el impulso que necesitas para tomar mejores decisiones sobre salud, dinero y felicidad

						
					

					
							
							▶Reality Is Not What It Seems (La realidad no es lo que parece)

						
							
							▶ Freakonomics

						
					

				
			

			He leído cuando menos uno de estos libros sobre física cuántica y no estuvo tan mal. Sin embargo, los títulos son muy reveladores. ¿Cómo diablos pretendes enseñarle algo a alguien diciendo de entrada que se va a confundir? La respuesta es sencilla: es la forma en la que siempre se ha hecho (y algunos que lo hicieron, recibieron el premio Nobel), así que para qué arreglar algo que no está roto, ¿cierto? Pues no.

			Ahora estamos estancados con esta percepción, respaldada por expertos, de que la física cuántica es misteriosa. Mmm… espera un momento… ¿sabes qué otras cosas son misteriosas? El amor, el éxito, la suerte, la salud, quién ganará el Super Tazón… y aquí entran los charlatanes. Es un argumento sencillo: el amor es misterioso y también lo es la física cuántica; por lo tanto, son lo mismo.

			¿Sabes qué? Me das buena vibra, así que te voy a contar un secreto. No se lo puedes contar a nadie ni usarlo para engañar a los tontos que no han leído mi libro. Un gran poder conlleva una gran responsabilidad, o alguna jalada por el estilo. Así que aquí están los cuatro pasos para el éxito cuántico a la hora de vender tus mierdas:

			1.	Afirma que tu pinche producto resolverá algunos problemas más rápido y de manera más efectiva que las soluciones que ofrecen profesionales, como los médicos de verdad.

			2.	Defiende la supuesta naturaleza milagrosa de esta afirmación como si fuera un misterio por resolver.

			3.	Sostén que el mecanismo es complicado pero que funciona bajo los principios de la física cuántica.

			4.	Di que esto último resuelve el misterio previamente mencionado, que soluciona todos los conflictos y, por tanto, tranquiliza a tu víctima… eh… a tu cliente.

			Ahora bien, ¿qué hay de ese dolor de espalda? Tengo esta piedra… digo, este cristal que te lo quitará en un dos por tres.

			¿No te diste cuenta de que era sarcasmo? ¡Dios santo, tenemos un largo camino por recorrer!
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			PINCHE ENERGÍA CUÁNTICA

		

	
		
			Energía. Está a nuestro alrededor. Dentro de nosotros. Es la fuerza vital del universo y nos ata al cosmos. Estamos entretejidos en la tela del espacio-tiempo con hilos cuánticos. Guau. Eso es bien pinche profundo. ¿O solo es una bobada? Lamento tener que romper tu burbuja si es que te gusta este tipo de mierda, pero es una pendejada. Por cada científico que utiliza la palabra energía de forma adecuada, existe un charlatán que lo hace para sacarte dinero.

			La energía es el concepto del que más se abusa en la ciencia. Al parecer, se encuentra en los cristales sanadores, puedes equilibrarla, puedes «aprovecharla» e incluso puedes usarla para armarte telequinéticamente con un sable de luz. De acuerdo, esto último suena bastante genial –y aun así, es una pendejada–. Y cuando preguntas qué es exactamente esa energía en el interior del cristal sanador, tu gurú podría responderte con una estupidez cuántica que suena muy profunda. Todo. Es. Una. Pendejada.

			No obstante, la energía cuántica es real. Solo que no es lo que piensas. Es decir, la energía no es lo que crees si tu información proviene de memes de influencers del bienestar, compartidos por personas que fueron tus compañeros de preparatoria y a las cuales desde entonces no les hablas, pero que de cualquier forma son tus amigos en Facebook. No, lo siento, quienquiera que seas, no me quiero unir a tu pirámide de productos para el bienestar. ¿Recuerdas cuando Facebook era un lugar en el que le dabas un «toque» a alguien y esperabas una semana para que te contestara? Ah, qué tiempos aquellos…

			Papi, ¿de dónde viene la energía?

			La energía ha existido desde siempre, ¡tanto figurada como literalmente! El universo comenzó como un puntito de energía y entonces… ¡BANG! Surgieron la materia y las cosas. O, cuando menos, eso creemos. La teoría del Big Bang, como dicen, es solo eso, una teoría. Pero es una teoría sumamente buena y la mejor que tenemos en la actualidad. Con el tiempo, llegará otra nueva que la supere, pero así es la ciencia, niños. Nos vamos con lo que funciona, lo que coincide con nuestras observaciones y nos resulta útil… hasta que surge algo mejor. Ese algo mejor no será una teoría mágica que combine el amor, la física y la eternidad de nuestra alma; será un modelo matemático bien pensado. Ninguna teoría contiene la verdad absoluta, pero eso no significa que todas sean iguales. Por ejemplo, es probable que la que escuchaste en el parque para perros sea un disparate. Pero estoy divagando, ¿en qué iba? Ah, sí, la cuestión es que la energía, esa cosa física que es causa del movimiento de los objetos, ha estado aquí desde mucho antes que nosotros los humanos.

			Eso era la energía, la cosa. La energía, la idea, como la inventaron los humanos, solo ha existido desde hace un par de milenios, básicamente desde que la gente comenzó a fumar en pipas y a escribir sus pensamientos. Pero tan solo hace un par de cientos de años que la idea de la energía comenzó a tomar forma física. En particular, la primera definición técnica en todo su esplendor del lenguaje elegante fue la siguiente:

			El producto de la masa de un cuerpo y su velocidad al cuadrado puede denominarse adecuadamente como su energía. 

			Esto es: energía = masa × velocidad × velocidad. La velocidad es tan chida, que la multiplicamos por dos. Dado que la velocidad es distancia dividida entre tiempo, la energía es masa multipli­cada por distancia al cuadrado dividida entre tiempo al cuadrado. Santo Dios, cuánto rollo. En fin, esta definición también le dio a la energía las unidades. Una unidad de energía, ahora conocida como un joule, es igual a un kilogramo metro cuadrado por segundo al cuadrado. Toma una manzana grande y sostenla a unos treinta centímetros sobre el suelo. Si quieres ser más preciso, toma una manzana de cien gramos y sostenla a un metro del suelo.* Necesitaste un pequeño joule de energía para llevarla hasta ahí, y liberará la misma cantidad de energía cuando caiga. En el momento justo antes de que llegue al suelo, estará viajando a 16 kilómetros por hora. La energía. Es medible. Es precisa. Por otro lado, no se puede decir lo mismo de una antigua fuerza vital que permea el universo.

			La idea de una fuente de energía sobrenatural sobrevive en la actualidad y ha tomado muchas formas a lo largo de los siglos. Con esto te demuestro cuán atractiva es la idea. No obstante, la llames como la llames, cualquier noción precientífica de la energía es solo eso: precientífica. De hecho, se puede demostrar que no es científica, lo que significa que se puede demostrar que no tiene ninguna base en la realidad. Es algo así como los reality shows, son reales en el sentido de que en verdad son programas de televisión con gente real que finge hacer cosas reales, pero no es la realidad. Existen muchos conceptos de energía, pero solo una realidad.

			Todo eso está bien si no sabes nada más del tema. Pero, claro, hoy sabemos más gracias a la ciencia. No obstante, esa misma ciencia –la que nos da resultados medibles– ¡es usada en nuestra contra! Hoy, los mercachifles de la sabiduría new age utilizan jerga científica para defender sus ideas. En los primeros tiempos, el movimiento de las estrellas y planetas era la causa falsa de profecías sin sentido. Durante la revolución científica el magnetismo o la gravedad proporcionaron los mecanismos para tratamientos médicos alternativos o energía gratis. Pero ahora, ¡la única opción que vale la pena es lo cuántico, baby!

			Nunca hagas predicciones si quieres ser famoso 

			Antes de que te diga qué es la energía cuántica, necesitamos hacer un pequeño rodeo sobre por qué es la energía cuántica. Imagina que eres lo suficientemente «importante» como para tener tu propia página de Wikipedia. Ahora imagina que dijiste una tontería tan pero tan grande que hay una sección completa en tu biografía que se titula: «Pronunciamientos que luego se probaron falsos». Guau. Debiste haber dicho algo realmente estúpido. Eso, o eres lord Kelvin, un famoso físico del siglo xix que dijo: «Ahora no queda nada nuevo que descubrir en la física. Todo lo que queda es la medición cada vez más precisa».*

			Lord Kelvin es tan viejo que tal vez ni siquiera se subió a un coche. Creo que bien podemos decir que después de él se han hecho unos cuantos descubrimientos en física. De hecho, durante su vida se observaron muchos fenómenos que no tenían explicación. Pero no culpemos demasiado a Kelvin. Ya era muy viejo y gruñón en ese entonces y tal vez estaba demasiado ocupado con escribir furiosas cartas sobre la edad de la Tierra a la gente, algo en lo que también se equivocó por unos cuantos miles de millones de años. Si estuviera vivo hoy, sería el tipo de persona que ESCRIBE INSULTOS CON MAYÚSCULAS en X (antes Twitter), algo que no es muy decoroso en un líder científico –o de un país–.

			Pero ahora, doscientos años después, el mundo es a todo color y ya tenemos física cuántica; la vida es buena. Ya, en serio, esa mierda es complicada. ¿Quién carajos la ordenó? Bueno, déjame decirte que no fue por diversión. Nadie se divertía antes de la década de 1980. Y se debió a que un grupo de viejos europeos no podían resolver por qué las cosas brillan cuando se calientan. Ajá. Es vergonzoso.

			Cuando algo realmente se calienta mucho, brilla. Incluso un niño lo sabe –digo, después de tocar ese quemador de estufa que brilla irresistiblemente–. Pero aquí viene la parte emocionante: el color con el que brilla ese algo es el mismo, sin importar de qué está hecho. Cuando una pieza de hierro se encuentra a 1 000 °C, brilla en rojo; cuando la lava sale de un volcán a 1 000 °C, brilla en rojo; cuando pones el horno a 1 000 °C… bueno, lo más probable es que provoques un incendio, ¡pero no antes de que ese molde para pastel brille en rojo!

			Esto es un patrón. Cuando se observa en la naturaleza un patrón inexplicable, los científicos se llenan de alegría extrema. Es como regalarle un helado a un niño, salvo que, en lugar de un niño, es un pinche hombre hecho y derecho, y en vez de helado, es una tabla de datos numéricos. Está bien, no es para nada así.

			Ahora puede que estés pensando: «He visto gente mayor tejiendo patrones todo el día mientras ve telenovelas y los noticieros de 24 horas. ¿Qué puede tener eso de emocionante?». No estoy hablando de ese tipo de patrones. «Bueno, el azulejo de mi baño tiene un patrón». Sip. Ahora ya estás haciendo que los matemáticos se entusiasmen. Pero para lograr que los físicos realmente se emocionen, necesitas encontrar un patrón en la naturaleza que no sea obvio. Y mejor todavía si es un patrón que no se puede explicar con las teorías actuales. Puede que estés pensando: «¿Por qué diablos disfrutarías no tener una explicación para algo?». ¿Qué te puedo decir? Los físicos tienen gustos raros.

			Así que, el hierro, la lava y el molde para pastel tienen el mismo brillo rojo a los 1 000 °C. ¿Por qué? Nadie lo sabía antes de 1900. De hecho, esos pobres no podían haberlo sabido. Eso se debe a que el fenómeno no puede explicarse con la física anterior a 1900, que ahora se llama física clásica por analogía con la música clásica, que tampoco podía explicar qué diablos estaba pasando. Pero mientras todo el mundo andaba de fiesta como si fuera 1899, Max Planck estaba armando una revolución. 

			Durante algún tiempo se supo que la luz era una onda de radiación electromagnética. Lo sé, es un trabalenguas de jerga científica. Pero es que en realidad no hay cómo decirlo de otra forma; algo sorprendente, porque no es difícil de describir. Imagina que tomas una pelota con una carga eléctrica y que la agitas de arriba abajo. Por ejemplo, agarra un globo y frótalo contra tu cabello. Además de verte un poco ridículo, estás creando una onda de radiación electromagnética. Básicamente, eres como una pequeña torre de radio que agita cargas eléctricas hacia arriba y abajo unos cuantos miles de veces por segundo. La rapidez con la que sacudas la pelota cargada se llama frecuencia. Recuérdalo: frecuencia. Dilo en voz alta porque va a ser importante. ¿Lo hiciste? Vamos, hazlo. ¿Ya? Te espero… ¿Ya lo hiciste? Bien, de acuerdo, ya no sigo.
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			La frecuencia de la luz determina su color. Esta puede ser cualquier número, pero generalmente la dividimos en unas pocas categorías para nombrarlas. A la gente le gusta ponerles nombre a las cosas y los científicos no son la excepción. Las frecuencias muy muy pequeñas son ondas de radio. Conforme se incrementa la frecuencia aparecen las microondas, luego la infrarroja, la roja, naranja, amarilla, verde, azul, índigo y violeta. Después sigue la ultravioleta (uv), los rayos X y, finalmente, los rayos gamma, que son las frecuencias más grandes a las que les hemos dado nombre. Todos esos son «colores» de luz que están vibrando en ondas electromagnéticas que viajan a nuestro alrededor a millones de kilómetros por hora. Tus ojos pueden detectar apenas una pequeña fracción del espectro, pero la mayor parte queda invisible para nosotros. Si pudiéramos verlo, sería todo un viaje, como vivir en una película de Disney pre-1960, en esa escena inevitable en la que alguien se emborracha o se da un pasón. La naturaleza está bien pinche prendida, ¿verdad, Dumbo?

			Todo lo que tenga temperatura brilla en ciertos colores. Incluso tú emites un brillo, si bien en luz infrarroja. Así es, tu pareja junto a ti en la cama es una fuente de radiación. Mejor duerme esta noche con un gorro de papel aluminio. Así que la tarea de Planck era sencilla: encontrar una forma de explicar cómo algo caliente podía generar estos colores específicos o, en el lenguaje de las ondas, frecuencias. Fácil, ¿verdad?

			Con gran ingenio encontró la solución. En realidad, hizo una suposición arriesgada y como que funcionó, y aunque no le gustó se la contó a los demás, y a ellos tampoco les gustó. Pero con ese truco dio a luz a la física cuántica. La próxima vez que escuches la frase «lo ha convertido en una ciencia», recuerda que la mayor parte del tiempo macheteamos ideas hasta que funcionan. Ciencia, eso… como que funciona… bitches.

			Te podrás preguntar: «Si funcionó, ¿por qué no les gustó ni a Planck ni a sus contemporáneos?». Bueno, debemos recordar que en 1900 eran otros tiempos. A la gente de ese entonces, por lo general, le gustaba la idea de tener una sola fuente de la verdad –en comparación con hoy en día, cuando las redes sociales permiten que todos inventen su propia realidad–. Planck no quería ser un radical que improvisaba ideas. Él y los demás querían una explicación que encajara con el conocimiento existente. ¿Pero realmente puedes culparlos por querer sentirse cómodos?

			Saltos cuánticos…* como la serie de TV,  pero con ciencia real

			Truco. Es una palabra curiosa. Truco. Dila en voz alta. Te juro que la gente a tu alrededor comenzará a reírse. ¿De qué trataba el truco de Planck y por qué llamarlo así? En pocas palabras, Max Planck decía que las oscilaciones que crean la luz del objeto caliente solo podían darse en frecuencias específicas en vez de en cualquier frecuencia. Es un truco porque es algo completamente arbitrario. Es como si dijeras que solo puedes comer helado a cucharadas en lugar de hacerlo a lengüetazos. (Por cierto, pienso como Planck. Cómete el pinche helado. No tenemos todo el día para verte cómo te lo terminas a lengüetazos).

			Pensar todo el tiempo en cosas que oscilan con rapidez es molesto, por lo que mejor hablemos de energía. Básicamente existen dos formas de energía: la cinética y la potencial. Cinética significa movimiento. Las cosas que se mueven tienen energía. Es la esencia del concepto. Pero las cosas que no se mueven también pueden tener energía si tienen el potencial de moverse –de ahí el nombre–. Esto se demuestra a la perfección con un ejemplo. Y escogí uno muy bueno: ¡un oscilador!

			¿Recuerdas cuando te conté sobre los físicos y sus patrones? Bueno, su patrón favorito es el oscilador constante. ¿Por qué? En gran medida por flojera. Un movimiento oscilatorio constante puede convertirse en ecuaciones matemáticas fáciles de resolver. No tienes idea de lo importante que esto es para nosotros. La mayor parte de nuestras ecuaciones no se puede resolver, por lo tanto, encontrar un ejemplo que sí puede ser resuelto es un regalo.

			Hay osciladores por todos lados: los niños en columpios, los péndulos de relojes, los pistones del motor de un coche, las alas de un colibrí, las cuerdas de una guitarra, mi actitud general hacia la gente antes y después de ver las noticias, y así sucesivamente. ¿En cuál estás pensando? El colibrí. Lo sabía. Te estás imaginando esas preciosas alitas batiéndose como locas. Pero los colibríes mueven sus alas demasiado rápido como para que nos podamos dar una idea del hecho de que, al menos por un instante, sus alas no se mueven para nada. ¡¿Qué?! Mentira. ¿Cómo puede ser?

			Mejor piensa en un niño en un columpio. Cuando el niño alcanza la parte más alta del balanceo disminuye la velocidad y, de hecho, llega a un alto total. Luego grita: «¡Empújame más alto!». Y tú piensas: «Nada me complace más que la monotonía de esta tarea sin sentido». Pero –¡bingo!– mientras empujas a tu hijo (o a otro niño si no tienes), puedes pensar en la física. En la parte más alta del balanceo, cuando no se está moviendo, ¿tiene energía el niño? ¡Sí! Esta es la energía potencial. Es energía en espera. Es la energía de un resorte cargado o de una pila, que tiene el potencial de crear movimiento aunque no se esté moviendo. Un tazón de cereal en el piso no tiene energía potencial, pero justo en la orilla de la barra de la cocina me saca de quicio. Digo, en serio, tienes toda la barra y ¿decides poner el tazón ahí? ¿No sabes nada de la energía potencial?

			Mientras el niño se columpia de atrás para adelante –y tú te estás encabro… eh… pensando en física– su energía cambia de la cinética a la potencial una y otra vez. Pero aquí viene la parte crítica: la energía total, es decir, la suma de la cinética más la potencial, es constante. Tal vez recuerdes el mantra de la clase de ciencias naturales de primaria: «La energía no se crea ni se destruye». Esto, por cierto, es la esencia de una buena idea científica. Toma algo complicado y lo vuelve sencillo.

			Cualquier cosa que oscila de forma constante tiene energía, y aunque esta puede cambiar de tipo, la energía total se mantiene igual. Entonces, en vez de pensar en la idea de Planck en términos de frecuencia (color) de luz, podemos pensarla en términos de energía, un concepto mucho más familiar.

			¿Qué hace la energía? Fluye, ¿verdad? La energía de un niño en un columpio fluye de cinética a potencial, así como su movimiento es un proceso fluido. Cuando las cosas se mueven de manera fluida, lo llamamos continuo. Esperamos que la energía sea continua. ¡Incorrecto!

			Planck descubrió que la energía no es continua (suave, como la crema de cacahuate perfecta), sino discreta (con trozos, como la crema de cacahuate hípster «100% natural, sin químicos» –¡malditos sean, millennials!–). Mientras todo el mundo buscaba soluciones al problema y aceptaba cualquier antiguo valor para la energía, Planck dijo que esta debía venir únicamente en trozos. El fragmento más pequeño de energía es un cuanto. De ahí el nombre. Recuérdalo para la próxima noche que jueges Maratón.

			Planck sostuvo que su idea solo era un truco matemático y que no debía tomarse en serio. Sin embargo, un físico chingón no solo se lo tomó en serio, sino que lo llevó al siguiente nivel. Tal vez lo hayas escuchado mencionar. Su nombre fue Albert Einstein. Él también estaba pensando en la luz y utilizó la idea de Planck. El resultado fue su revelación de que la luz misma venía en paquetes de energía, que ahora llamamos fotones.

			En la actualidad sabemos que cada una de las cuatro fuerzas fundamentales es transportada por uno de estos paquetes cuánticos de energía que en ocasiones llamamos partículas. Eso es. Esa es la energía cuántica. Lo voy a poner en un recuadro para que lo recuerdes.



			En la física clásica, la energía es continua (fluida).  
En la física cuántica, la energía es discreta (en paquetes).




			Eso no suena muy impresionante

			Veo que no estás impresionado. Déjame ayudarte. Antes de Planck solo existían dos constantes fundamentales en la naturaleza: G y c. No voy a contarte qué son. Estoy bromeando. Claro que te lo contaré. Guau, realmente te la creíste. G es la constante gravitacional. Pon a trabajar tu cerebro un ratito y recuerda el tiempo antes de los iPhones y Facebook, cuando estabas en la prepa. ¿Recuerdas cuando tu maestro de física te contó sobre Isaac Newton y la famosa historia de la manzana? Cuéntame, ¿qué fue lo que descubrió? No que no debes pararte debajo de los árboles. No, «descubrió» la gravedad, como si no fuera obvio.

			Pero por supuesto que Newton no «descubrió» la gravedad, sino más bien un encuadre para entenderla sistemáticamente. Lo que tal vez hayas olvidado –si es que siquiera pusiste atención– es la fórmula que inventó:
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			Matemáticas. Sí. ¡Hacen bien! Me encanta. Ya sé, ya sé, odiaste matemáticas en la escuela, o algo así. Pero si tengo que escuchar tus rollos sobre tu cachorrito feliz o tu dieta keto, entonces tú vas a tener que escucharme hablar de esta pequeña ecuación matemática durante cinco malditos segundos.

			La cosa de la izquierda, la F, es la fuerza de la gravedad –es lo que quieres calcular (si te gusta la ciencia de cohetes o si solo quieres lanzarle un cohete a la ciencia)–. Las m a la derecha son las masas de dos cosas –las que sean–, como la Tierra y la Luna, por ejemplo, o una piedra y la Tierra. La r de abajo es la distancia entre esas dos cosas. Tienes que elevarla al cuadrado antes de hacer la división. (¡pemdas! Ah, ¿ya viste? Sí sirve).* Conocemos las masas y la distancia. Pero aquí entra el genio de Newton: dijo que sin importar cuáles fueran los objetos o lo lejos que estuvieran entre sí, un solo número, G, te permitiría calcular la fuerza. Vaya, eso sí que es bien pinche genial.

			La otra constante fundamental de la naturaleza es c, la velocidad de la luz. Es… bueno, bien pinche rápida.

			Lo que Planck descubrió era más parecido a la constante de Newton y se le llama, acertadamente, la constante de Planck. Se le otorgó el símbolo h. Planck y su amigo Einstein incluso tenían una ecuación similar:
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			Ohhh, mira eso. ¡Es mucho más hermosa que la de Newton! Dice que la energía está directamente relacionada a la frecuencia. Para calcularla, solo necesitas un numerito: la constante de Planck. ¡Tonto! En caso de que te lo estuvieras preguntando, y sé que lo estabas haciendo, se ha medido que la constante de Planck es realmente bien pinche pequeña. Para ser más técnicos, es 0.0000000000000000000000000000000006626. Sí, es bien pinche pequeña. Pero esto cuadra, ya que no esperaríamos que la unidad de energía más pequeña fuera grande. De otra manera, tal vez la habríamos descubierto antes.

			
				
					[image: ]
				

			

			En la física clásica, la energía de un oscilador constante puede ser de cualquier cantidad de joules. Pero en la física cuántica, la energía debe venir en unidades de hf. Si un oscilador constante tiene una frecuencia proporcional a h, entonces la energía de dicho oscilador solo puede ser 1h, 2h, 3h, y, así, sucesivamente. Estos son los cuantos, los paquetes de energía cuántica. Una forma habitual en la que los científicos se refieren a esto es usando la idea de una escalera. La cantidad de energía es la al­tura del escalón. Pero la energía puede estar únicamente sobre los escalones –es discreta–.

			Esta es la forma en la que Niels Bohr concibió primero la naturaleza cuántica de los átomos. Durante algún tiempo se pensó que los átomos eran las unidades más pequeñas de las cosas, pero al exponerlos a la luz, nos dimos cuenta de que incluso ellos tienen entrañas: protones, neutrones y electrones. Los protones y los neutrones viven en el centro todos amontonados, y los electrones vuelan a su alrededor en círculos. Parece un sistema solar y, de hecho, se llama modelo planetario. La idea de Bohr era que el electrón solo podía estar en un conjunto discreto de órbitas, como en la imagen de la escalera. La única diferencia es que nosotros llamamos a las cantidades permitidas de energía niveles en vez de escalones. 

			Los electrones de los átomos no son osciladores muy constantes, por lo que la imagen se vuelve imprecisa. De hecho, es mucho más complicado dependiendo de qué tan profundamente quieras entenderlo o con cuánta precisión necesites predecir su comportamiento. Pero el rasgo esencial del cuanto es siempre el mismo: la energía es discreta en la física cuántica.
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			¿Cómo cambia un electrón de nivel de energía? Absorbe y emite cuantos de energía en forma de fotones. Y así la imagen está completa. En el proceso cuántico la energía nunca se crea ni se destruye, sino que se mueve de átomo en átomo en paquetes cuánticos de luz.

			Genial, genial. No cabe duda.  Pero ¿cómo uso yo la energía cuántica?

			¿Te duele algo? ¿El agua te sabe chistosa? ¿Quieres más dinero? ¿Tus chacras no están como se supone que deberían estar o lo que sea? Entonces la energía cuántica puede ayudarte… por el bajísimo precio, en cuatro fáciles pagos de 49.95 dólares. Estás siendo escéptico, ¿verdad? Y deberías, porque… PERO ¡ESPERA! Hay más. Si lo compras ya, obtendrás dos de esas cositas de energía cuántica por el precio de una. Vaya, ¡así sí me late!

			En verdad me gustaría conocer a alguien que cae en estas estafas. De hecho, tacha eso. No creo que me gustaría. Pero si eres uno de ellos, te tengo buenas y malas noticias. ¿Cuál quieres oír primero? Es una pregunta capciosa. Los libros no funcionan así. Ponte las pilas. La mala noticia es que no tengo una cosita de esas de energía cuántica que pueda darte salud y volverte rico, pero de cualquier forma me puedes mandar 200 dólares si quieres. La buena noticia es que estás leyendo este libro y, cuando lo hayas terminado, ya no caerás en estas estafas, y entonces tú también te enojarás cuando leas pendejadas cuánticas en internet. Pronto disfrutarás de una vida maravillosa.

			Las pendejadas de energía cuántica vienen en muchas formas. Sin embargo, en la mayoría de los casos, la parte «cuántica» parece ser por completo superflua. Lo sé, parezco sorprendido, ¿verdad? Pero si te tomas la molestia de etiquetar tu producto como algo que usa o produce «energía cuántica», lo menos que deberías hacer es enfatizar su carácter discreto. Todos los merolicos de energía cuántica con los que me cruzo usan la idea clásica de energía con la palabra cuántica pegada. ¿Dónde diablos queda la constante de Planck? Si los cristales sanadores cuánticos fueran realmente cuánticos, serían partículas de polvo cuánticas. Vaya, ahí tienes una idea…

			En la gran mayoría de los casos la estafa desaparece tan rápido como llega. Alguno de esos videos de YouTube que suenan-demasiado-maravillosos-para-ser-verdad te manda a un sitio web falso, que a su vez te manda a varios portales pobremente diseñados hasta que, al fin, uno te pide la información de tu tarjeta de crédito, y a esas alturas ya se te olvidó qué era lo que estabas comprando, pero de alguna extraña manera terminaste con hepatitis. Es como si conocieras un vendedor de coches con dientes de oro; eso debería disparar tus alarmas. No seas tonto. Borra todas tus cuentas y comienza un historial nuevo de búsqueda con videos de Bob Ross. Estarás a salvo durante una o dos horas.

			En lo concerniente a productos reales, los más comunes son aquellos que supuestamente están imbuidos de energía cuántica. El uso de algunos es inofensivo –mmm, como un cristal «cuántico» que te manda vibras cuánticas positivas–. No te pasa nada. A todos nos gustan las vibras positivas. Es como comer un poco de arena –es un poco salada, pero no te mata–. Sin embargo, si comes arena como sustituto de comida, entonces sí estarás en problemas. Y si usas los productos de «energía cuántica» como sustituto de la medicina convencional, bueno, digamos que la continuidad de tu vida podría terminar de forma discreta y mucho más rápido de lo que esperabas.

			Pongamos, por ejemplo, el Quantum Xrroid Consciousness Interface (ah, sí, es real) –un artefacto que ya está prohibido en los Estados Unidos, que fue creado por un fugitivo buscado por fraude y que sigue vendiendo la chingadera esa desde un hotel viejo en Budapest–. Es difícil decir qué es lo que esta o cualquier otra medicina alternativa supuestamente hace, ya que siempre cambia el discurso. Dolores de cabeza, estrés, presión alta, infecciones virales… ¿cáncer? Seguro, ¿por qué no? Cáncer. Para cualquier dolencia que tengas, los sanadores cuánticos te dirán que tienen la solución. 

			Si bien se han producido muchos de estos dispositivos, todos son diferentes y afirman que curan cosas distintas. Y muchas veces el mismo producto resurgirá en varios lugares bajo otros nombres. Retomemos el caso anterior: el Quantum Xrroid Consciousness Interface ahora se conoce como el Electro Physiological Feedback Xrroid, y tal vez ya tenga otro nombre para cuando leas esto. Me referiré a él como la chingadera Xrroid, ya que es lo que tienen en común ambos nombres y mantiene la ridiculez absoluta del mismo.

			Hay algunas cosas que tienen en común todos los dispositivos electrónicos de «medicina energética». Todos tienen algunos electrodos que deben conectarse al cuerpo –por lo general en la cabeza porque, ya sabes, es donde está la mente o la conciencia o lo que sea–. Tendrán algún monitor que lea las señales eléctricas y las interprete en alguna jerga tipo «perfiles de energía cuántica» o algo parecido. Luego –por lo menos los realmente caros– envían pulsos eléctricos a tu cuerpo. Pero no te preocupes; son tan inofensivos como inútiles. Para ser más claros, en el mejor de los casos son un placebo. Como embaucador, solo quieres que tus vícti… eeeh… tus clientes crean que algo está pasando. En realidad, que algo sucediera podría ser peligroso y te descubrirían antes de que siquiera empezara a funcionar tu estafa. Claro, en el contexto de la medicina, que nada pase también puede ser peligroso.
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